
Una historia de Navidad 

Os voy a contar una historia que sucedió no hace mucho, pero tampoco hace 

poco. Esta es mi historia de Navidad. Una historia que desde mi punto de vista resulta 

interesante. 

Todo comienza con un largo día de instituto, pero no uno cualquiera como otro, 

sino el último antes de las vacaciones. Ansioso de regresar a casa, cómo no, para poder 

hacer la maleta e irme a Madrid como todos los años. Allí me reuniría con mi familia 

por fin. Hasta aquí todo cuadraba. Pero yo no pude imaginar lo que a mí me esperaba. 

Os cuento con detalle (y voy al grano, si no la historia es interminable): terminó 

el instituto y salí con mi hermano Pablo como todos los días. Llegamos a casa, comimos 

y subimos a nuestros respectivos cuartos para encargarnos de nuestras respectivas 

maletas. Cogí lo que creí necesario y le pedí por favor a mi madre que me revisara la 

maleta por si acaso (con lo despistado que soy...). Bajé a la cocina y merendé mientras 

escuchaba a mi cantante favorito con los auriculares de mi hermano (que cogí sin su 

permiso). Mi madre me pegó un chillido desde la planta de arriba diciéndome que 

subiese inmediatamente. ¿Cómo no? Se trataba de otra regaiñina. “!Estoy harta de 

decirte que esto no se hace así! Lo haces así, porque, si no, bla bla blá, que bla bla bla y 

el bla bla bla de más allá” Os digo lo que me enteré, porque mi mente no estuvo allí 

durante bastante tiempo. Pensaba en todas las cosas que podría hacer, en todas las cosas 

que podría ver, en todos los sitios en los que podría estar... Así que, claramente, mi 

madre allá que fue y me echó otra bronca porque no me enteraba de nada. Ésta vez 

estuve escuchando atentamente.  

Mientras, mi padre iba colocando las cosas que ya teníamos listas en el maletero 

del coche. No sé cómo siempre se las apaña para meter todos nuestros trastos, maletas y 

demás en un espacio tan reducido.  

Bueno, tras una hora llegó por fin el momento de subirse al coche y emprender 

el largo y tranquilo viaje. Pero de tranquilo, al parecer, no tuvo mucho. A mi hermano le 

dio por damos la tabarra a todos nosotros. Pero ya ni te cuento cuando fuimos a recoger 

a mi abuela a su centro para ancianos. Mi abuela con nada que se le diga ya está 

formando un escándalo. La pobre tiene una enfermedad mental, y eso hace que se 

comporte como si tuviera cinco años. No exagero. Pero también tiene sus momentos 

buenos (todo por las pastillas, que hay veces que la llegan a drogar o algo así).  

A lo que íbamos, el caso es que en ese plan no se puede. Bueno, poder se puede, 

porque sino no habría sucedido así. Pero vamos, que es insufrible. Así que allí pasamos 

cinco horas todos apretujados, yo más que ninguno, al tener a mi corpulenta abuela 

sentada a mi lado.  

Llegamos sobre las 20:30.Yo salí del coche dando tumbos.¡Qué mareo! Mis 

abuelos fueron los primeros en recibirnos con un par de sonrisas, abrazos y besos. No 

suelo ser yo muy cariñoso, pero, cuando es hablando de mis abuelos, sufro una 



transformación, por lo que parece. A mí no me importa que me den un buen achuchón y 

un buen par de besos. Les conté lo de siempre, lo que siempre TODO EL MUNDO 

pregunta, porque no hay mayor tema de conversación. A mí, en cierto punto, me resulta 

cansino tener que estar repitiendo una y otra vez lo mismo de siempre. Que si te va bien 

en el colegio, que si te va bien en no sé qué o no sé cuanto... Pues eso. Después nos 

ayudaron a llevar todas nuestras cosas menos pesadas a la casa. Allí nos estuvimos 

instalando durante un rato. A mí mi abuela me ayudaba a organizar toda mi horrenda 

ropa. Hasta ella misma admitía que si era yo el que elegía la ropa, tenía mal gusto. Pero, 

claro está, no la elijo yo. La elige mi madre. No porque yo no me decida o algo así. Es 

que mi madre, no sé por qué, tiene la extraña manía de elegirle todo a todos. Después 

cenamos todos juntos en la grande y bonita mesa del comedor, elegida por mi abuela, 

que, al contrario de mi madre, sí tenía mejor gusto para esas cosas. Pero no solo para 

eso. Tiene buen gusto para muchísimas más cosas, como, por ejemplo, la comida. Es 

fantástica en la cocina, y eso lo admiro mucho, aunque no crea que lo vaya a heredar. 

Esa noche cenamos un exquisito filete en salsa con una sopita caliente que, con el frío 

de Madrid, venía genial. Después me puse el pijama de rayas (no el libro, sino mi 

pijama, que es así), me lavé los diente y oriné. Mis abuelos y mis padres me dieron un 

beso de buenas noches y me acosté temprano, porque no me apetecía estar de cháchara. 

Ahora pienso que menos mal que fue así, porque para el día siguiente necesitaría mucha 

energía. 

Al día siguiente me desperté por un fuerte ruido en la ventana. Cómo no, fui a 

mirar. Se trataba de una rama que, con el fuerte viento que hacía, iba golpeando la 

ventana una y otra vez. Aunque en ese momento esa rama me estuviera fastidiando al no 

poder dormir, ahora me alegro de que estuviera allí, porque si no, no me habría dado 

cuenta de que todo estaba nevado. Las calles nevadas, los coches, las bicicletas 

aparcadas, el parque de atracciones que se veía al fondo... Parecía como si estuviésemos 

en el Polo Norte. Nunca había visto tanta nieve junta.  

Me vestí deprisa y corriendo para bajar y contemplar el panorama de cerca. 

Pensé que mi familia todavía estaría dormida y que no se darían ni cuenta de que me 

había ido. Pero no fue así. Toda mi familia estaba despierta contemplando la televisión. 

Me quedé un poco extrañado. Si lo que salía en las noticias era que Madrid estaba 

entera nevada, ¿por qué no se asomaban a verlo con sus propios ojos y dejaban de mirar 

la tele? Debían haber estado anunciando algo muy importante para que todos estuvieran 

tan atentos. Me acerqué al grupo, y tan solo mi abuelo me saludó. Presté atención a lo 

que decían y me enteré. Resulta que sí era algo importante. Se trataba de que nos 

hallábamos atrapados por la nieve. Fui corriendo a la ventana para comprobar lo que 

decían. Miré hacia abajo. Había montones de nieve por todas las puertas y era imposible 

salir. Hasta los que vivían en el primer piso tenía las ventanas bloqueadas. Nosotros nos 

encontrábamos en el cuarto piso, y resultaba imposible saltar por la ventana. Tampoco 

creo que nos hiciéramos mucho daño. Siempre me he imaginado que la nieve era muy 

blandita, y supongo que estoy en lo cierto, sobre todo cuando hay tanta nieve acumulada 

que podría hacer una montaña. Pero acerté al pensar que mi familia no saltaría por la 



ventana ni aunque nos estuviéramos muriendo de hambre. Entonces mi hermano apagó 

la televisión. Desconectaron del problema y se centraron solamente en el desayuno. 

Siempre todos ayudamos y ponemos de nuestra parte hablando de las comidas. Pero el 

problema es que mi hermano y yo competimos en este sentido. Pero no hablando de a 

ver quién es el que recoge o aporta más. No, al contrario. Estamos todo el rato viendo 

quién recoge o aporta menos. Entonces la situación es algo así: “yo pongo la mesa, y tú 

recoges el lavavajillas”. “De eso ni hablar, que entonces tú apenas haces nada. Hacemos 

esto. Tú pones la mesa, yo recojo el lavavajillas, pero después de desayunar tú te 

encargas de fregar lo que haya que fregar”. “¡ Sí,  claro! Así no es la cosa. Entonces yo 

hago todo eso, pero tú recoges la mesa después”. Bueno, al final tardamos una hora en 

decidirnos qué hacer. Y encima de todo, mi hermano se pone a gritarme no sé por qué, 

cuando yo le hablo muy tranquilamente. Y para colmo colmísimo mi padre nos echa la 

bronca. 

Desayunamos lo que todo el mundo normal desayuna, y nos dispusimos a 

asearnos y prepararnos. Después mi hermano se puso a hacer actividades de refuerzo 

que le habían mandado para Navidades porque le habían quedado dos asignaturas. A mí 

solo me había quedado una, y esa era matemáticas. Es cierto que no me gustan nada, 

pero es que tampoco se me dan bien. Mientras,  mis abuelos se encargaban de pequeñas 

tareas domésticas y mis padres organizaban sus cosas. Sobre la una del mediodía decidí 

acercarme a ver las calles. Por el fondo veía alguna que otra máquina quitanieves que 

me daba una pequeña esperanza de que no nos quedaríamos encerrados por mucho. 

Además, si todo seguía así, no íbamos a poder ver al resto de la familia, porque en 

Nochebuena y en Navidad cenamos todos juntos y también nos dábamos paseos por 

zonas bonitas. Pero ahora, todo eso se desvanecía, y lo único que podíamos hacer era 

quedarnos con los brazos cruzados hasta que las máquinas quitaran nieve suficiente.  

Bueno, entonces nos pasamos en ese plan mucho tiempo, hasta que llegó la hora 

de merendar (me salto la comida porque no tenía nada de especial). Llamaron, para 

nuestra sorpresa, al timbre de la casa. Mi padre abrió mientras yo me asomaba para ver 

quién era desde mi cuarto. Era una amiga de mis abuelos. Vivía en el mismo bloque que 

nosotros y, como vivía sola, no le apetecía quedarse así. Se llama Dolores, y a mí me 

cae muy bien. Me acuerdo que cuando la veía siempre me daba un caramelo. Con eso se 

ganaba mi amistad. Aún así, es muy buena mujer, muy simpática y con cierto aire de 

nobleza. Empezó a hablar con mis padres de la vida hasta que se encontró con mis 

abuelos y los saludó muy amablemente. Mis abuelos parecieron encantados de verla por 

allí. Pero no tanto mi otra abuela, la de la enfermedad, que al ver que no la conocía, se 

creía que era una ladrona. Así que allá que montó otro escándalo. Bueno, en este punto 

de la historia os debería contar algo.  

Veréis, hay muchas cosas que se me escapan, pequeños detalles, pero ahora sí 

que os tengo que contar algo. Yo tengo un problema de salud no muy grave. Por ello, 

cada día me tengo que tomar una pastilla porque si no, me puede entrar un dolor muy 

molesto. Bueno, mientras Dolores hablaba con la familia y se presentaba a mi abuela, 

yo me fui a mi pastillero para sacar mi pastilla. El día anterior la coloqué en un estante 



donde se ponen las medicinas, porque mi abuelo me dijo que allí era donde se ponían 

todas las pastillas de todos. Entonces fui a cogerlas. Pero, me entraron muchas ganas de 

orinar. Oriné, tiré de la cisterna, rápidamente abrí el armario, y justamente mi pastillero 

cayó dentro del váter. No volví a verlo. Se lo había tragado el inodoro. Entonces me 

puse a rebuscar entre todas las cajas de pastillas que había en el armario para ver si 

había alguna parecida, porque yo del nombre no me acordaba, solo de cómo era. Así 

que encontré una exactamente igual a la mía y sin pensármelo dos veces me la tragué. 

Bueno, tampoco pasó mucho después de eso. Empecé a sentir que la pastilla no me 

hacía efecto, pero me callé y esperé a ver si era solo cuestión de tiempo.  

Llegó la noche. Era Nochebuena. La pasamos con Dolores y con todos los 

presentes, pero gran parte de la familia no pudo asistir a la reunión familiar. Por la 

noche me acosté temprano porque mis abuelos y Dolores no paraban de insistir en que 

si “Papá Noel” venía y yo estaba despierto, me quedaría sin regalos. Parece que todavía 

no se enteran de que yo ya lo sé. Los que lo saben me entienden, así que no doy más 

detalle no vaya a ser... Entonces me preparé y me acosté. Estaba muy a gusto, eso sí, 

con la mantita calentita echada por encima y la música de villancicos de fondo. Así que 

me fui quedando dormido..., hasta que... 

-Hola-dijo una voz susurrándome al oído.-Hola- repitió. 

-Déjame dormir más....- dije pensando que era mi abuela Luisa que le había dado por 

interrumpir mi sueño. 

-Pero... pensé que querías conocerme. Soy el elfo Mufi. Solo quería decirte una cosa. Te 

veo preocupado..., pero te adelanto algo. Hoy podréis salir a la calle y además Santa te 

ha traído muchos regalos geniales-dijo una voz aguda. 

-Santa no existe- dije como un susurro. 

-Ya, ya... - dijo no muy convencido. Entonces abrí los ojos y le vi. Un elfo enano con 

orejas puntiagudas, una nariz roja y con ropa ridícula me miraba a través de sus enanas 

gafas. Y, de repente, desapareció. Empecé a sentir que la maldita pastilla del día anterior 

seguía sin hacerme efecto y me preocupé de si lo que acababa de ver era fruto del dolor 

molesto que sentía. Fui corriendo al cuarto de baño a mirar lo que ponía en la caja de la 

que saqué la pastilla. En el prospecto ponía: 

“Efectos secundarios: alucinaciones y dolores de cabeza”. 

Me di cuenta de que esa no era mi pastilla y que sin querer había cogido otra. 

Pensé en lo que el supuesto elfo “Mufi” me había dicho. ¿Sería cierto lo que estaba 

diciendo aunque tan solo fuera una alucinación mía? Yo hubiera hecho todo lo posible 

para que fuera así, pero en realidad no podía hacer mucho. Pero lo más alucinante (más 

que la alucinación en sí) es que estaba en lo cierto. El elfo, no sé cómo, había dado en el 

clavo. Sobre las 10:45 a.m. estábamos mirando otra vez la tele como el día anterior. 

Esta vez eran buenas noticias. Los que se encargaron de quitar la nieve de las puertas 

hicieron un gran trabajo. Después de ver la tele desayunamos como siempre (bronca 



incluida) y nos lanzamos hacia los regalos. Yo fui el último en abrirlos porque era el 

más pequeño, y este año lo hemos estado abriendo de mayor a menor edad. Así que me 

tuve que fastidiar y, hasta que mi hermano Pablo hubo terminado de abrir sus regalos de 

esa forma tan lenta que me pareció interminable (todo para fastidiarme), no pude ver 

que lo único que me habían regalado habían sido dos pares de calcetines y unos 

calzoncillos de Mickey Mouse, como si a mí eso me interesase aún.  

Después nos preparamos y nos fuimos todos juntos a la Puerta del Sol toda 

repleta de nieve. Allí quedamos con mis tíos y mis primos, a los que la noche anterior 

no pudimos ver. Estaba yo con mis primos y Pablo no paraba de intentar parecer 

superior a mí delante de ellos. Se cree guay o algo, siempre que está con amigos o con 

ellos. Pero para colmo, después de haberme excluido del grupo en el que estaba, yo me 

fui caminando solo hacia el gran árbol de Navidad, y una niña muy repipi tuvo la 

fantástica idea de darme la lata. ¿Tus padres te han abandonado?” decía. “No. ¿Acaso a 

ti sí?” dije con una sonrisa maliciosa.”No. Pero es que tus padres no se han dado cuenta 

de que no estas con ellos y los míos me están vigilando. Mira, son aquellos de allí. 

Saluda.” Pasé de la niña y me dirigí hacia el grupo de nuevo. Mientras iba hacia ellos, 

sentí a la niña acercarse a mí de nuevo. Entonces eché a correr y me puse a reír al 

imaginar a la niña corriendo detrás de mí, sin poder alcanzarme. Pero en un momento 

pensé que me comportaba como mi hermano. Ahora pensaréis que me di la vuelta y 

seguí hablando con la niña para que se sintiese bien. Pero no fue así. Seguí caminando 

seriamente y empecé a pensar en el instituto, en las notas, en la gente que había 

conocido, en lo invisible que de repente me sentía, una sensación muy nueva para mí. 

Pero bueno, continúo. Al cabo de veinte minutos, nos decidimos a ir a un restaurante de 

la zona para almorzar. Se llamaba algo así como “Rulero”. No entiendo muy bien por 

qué se llama así. Pero eso ahora da igual. Pedimos y comimos, básicamente. Todo se 

resume a dos verbos y una conjunción.  

Después seguimos paseando por Madrid. Me encantaba agacharme y tocar esa 

cosa blanca que residía debajo de mis pies. La cogía durante un buen rato sin 

importarme lo más mínimo lo que sentía. Frío. Me daba igual. Me hubiera quedado así 

una eternidad de no ser porque mi hermano y mis primos estallaron una guerra de bolas 

de nieve. Me divertí mucho, hay que reconocerlo. Hacía mucho tiempo que no veía la 

nieve de cerca, y no me había percatado de que todo el tiempo estaba debajo de mis 

pies. Cuando hablaba con la niña, cuando observaba el gran árbol, cuando pensaba en 

mis cosas. ¡Hay que ver la vida! Uno está en sus cosas. No se para a pensar en las cosas 

que le rodean. Después de llevar como una hora y media andando de aquí para allá, 

visitando sitios conocidos de Madrid, llegó la hora de merendar. Cerca de nosotros 

había un puesto de churros. Conseguí convencerlos de que me compraran unos cuantos, 

y lo disfruté como un enano. Se me llenó el bigote de chocolate. Entonces pasó una 

chica de mi edad por delante de mí y me sonrió. Lo recuerdo como si fuera ahora 

mismo. Se reía de mi, cómo no. Me resultó simpática. Pero lo que yo no supe es que nos 

volveríamos a encontrar, no sabía que el destino tenía ese regalo para mí. Un auténtico 

regalo de Navidad.  



Después de merendar nos fuimos a una librería. Mi primo Augusto se había 

encaprichado de un libro y lo estábamos buscando. Así que gracias a su 

encaprichamiento estuvimos media hora buscando y nada. No estaba. Yo me subía por 

las paredes. Podríamos haber aprovechado muchísimo más la tarde de no ser por mi 

primo. Bueno, el lado positivo es que sí se compró un libro. Era uno muy parecido al 

que quería, pero como quince euros más caro; por eso, aunque lo encontraron nada más 

entrar en la tienda, había seguido buscando desesperadamente por si estaba el otro. 

Salimos de allí y, como mi tío se había quedado con hambre, fuimos a una pastelería 

cercana muy conocida. Había bollos y pasteles de todas las clases y colores. A mí se me 

hizo la boca agua. Pero esta vez mis padres no me dejaron ni probarlos, porque si no, no 

iba a comer en la cena.  

Y bueno, llegó el momento del que hace poco os conté. La volví a ver. Estaba 

justo en frente nuestra, en la cola. Esta vez la pude examinar más y mejor. Una niña de 

pelo castaño y ojos color avellana considerablemente guapa. Pelo largo y mejillas 

sonrojadas. Sí, era muy guapa. Bueno, es muy guapa. Para mi desconcierto y para el de 

todos los de la sala, incluido el del mostrador que nos atendía, se pidió un helado de 

vainilla. A mí ni loco se me ocurriría pedir eso con el frío que hacía. Prácticamente no 

se me veía la cara de lo tapado que estaba por bufandas. Al salir me miró y volvió a 

sonreír. Claramente le devolví la sonrisa, aunque me avergonzaba de mí mismo.  

Después seguimos andando hasta llegar a casa, y allí cenamos todos juntos, 

como debería haber sido la noche anterior, y estuvimos contando anécdotas entre 

carcajadas. La verdad es que prácticamente solo hablaban mis tíos, porque eran a los 

que les suceden siempre las cosas más graciosas. Es como que siempre tienen una 

anécdota debajo de la manga. Siempre hay algo que contar. 

Tras un buen rato hablando y hablando, riendo y riendo, cada uno se fue por su 

lado. Yo me fui a mi habitación directamente, sin cepillarme los dientes, sin ponerme el 

pijama... No era momento para eso. Era momento de pensar todo lo que me había 

sucedido a lo largo del día. Es como una rutina que tengo. Siempre antes de dormir me 

pongo a pensar, a intentar percibir los detalles que antes se me escaparon o que 

parecieron insignificantes. Pero lo malo de esto es que al poco te acabas durmiendo, y 

no te da tiempo a acabar de repasar el día entero. 

Al día siguiente me desperté tarde. Me dolía la cabeza mucho. ¿Sería eso todavía de la 

pastilla? No lo sabía. Me levanté de la cama y miré por la ventana. Por un momento me 

hubiera gustado volver a ver las calles repletas de montañas de nieve por todos lados y 

haber vuelto atrás en el tiempo. Quizá haber saludado debidamente a esa chica. O no 

haberme tomado la pastilla. O haber sabido apreciar mejor los detalles en el momento. 

Pero resulta que el mundo no me quiere hacer ese favor. Me quedo donde estoy y nada 

más. Pero, entonces, me gustó haber estado donde estaba. Vi a la niña. Pero no a la del 

helado de vainilla, sino a la graciosa e impertinente niña de la Puerta del Sol. Me 

sonreía y no paraba de mirarme. Hasta cierto punto puedo decir que me llegaba a 

intimidar. Le saludé con la mano y me devolvió el saludo. Me vestí y bajé al patio. 



-Hola- me dijo con una sonrisa que lucía todos sus bonitos dientes de leche. 

-Hola.- contesté. 

-Pareces más contento que el día anterior. Te vi muy apagado- me hizo gracia escuchar 

aquellas palabras saliendo de su boca. 

-Sí, la verdad es que sí. ¿A ti cómo te va? 

-Bien, muy bien. Ahora mismo estaba jugando con mis hermanos al escondite. ¿Te 

apuntas? 

-No gra... 

-Elisa, ¿qué haces? Se supone que ahora la quedabas tú. Si vas a estar haciendo el tonto 

no juego ¿eh?- me interrumpió. Era aquella chica. No me la imaginaba con tanto 

carácter. Parece que no se percató de mi presencia.- Ah,  hola. Te vi ayer en numerosas 

ocasiones ¿cierto?- dijo muy sonriente. 

-Sí, sí....Fue mucha casualidad. Nos encontramos dos veces. Oye, ¿desde cuándo uno se 

toma un helado en invierno? 

-A sí, ja ja ja. Es que yo soy así de... peculiar. 

-Parece que alguien me entiende.-dije dirigiéndome a un banco cercano disponiéndome 

a sentarme. Mantuvimos una conversación muy dinámica y divertida, tratando 

diferentes temas como por qué las rosas se llaman rosas si son rojas, o por qué siempre 

llueve el día de mi cumpleaños. Cosas inexplicables. Por un momento me sentí muy 

feliz, realmente feliz. Esta chica era como mi doble pero en femenino. Le pasaban tantas 

cosas extrañas como a mí. Y es verdad que a todos nos pasan cosas raras, pero es que lo 

nuestro ya era algo extremo, más allá. Aquel día era el último día que estaríamos en 

Madrid, y cada minuto que pasaba con ella me iba haciendo más feliz, por haber 

encontrado a mi media naranja, y a la vez más triste, porque no la volvería a ver hasta 

un año después o incluso más. Entonces divisé a mi madre dirigiéndose hacia nosotros. 

Venía a avisar de que tenía que hacer la maleta y que el desayuno ya estaba listo. Pero 

resulta que mientras me lo decía, prestaba su atención más a mi amiga que a decirme el 

mensaje, por eso cuando me hablaba sonaba algo como balbuceando. Parece que se 

quedó de piedra solo de ver que me hallaba sentado en el mismo banco que ella. Como 

si no estuviera a su altura o algo así. Mi madre hay veces que me subestima demasiado. 

Después se lleva increíbles sorpresas. Entonces tristemente me despedí de ella y subí 

junto a mi madre al piso. Desayuné mientras no paraba de pensar lo desgraciado que 

era. Por una vez que encontraba una persona así... Estoy completamente seguro que 

como ella no hay dos, ni siquiera que se acerque a algo parecido. Totalmente única.  

Después de comer, mientras hacia la maleta, me di cuenta de que me iba a ir tan 

solo dentro de unas horas y ni siquiera sabía cómo se llamaba. Me empecé a preocupar 

de verdad. Si les contaba mi increíble hazaña aquí en Madrid a mis amigos, ¿cómo diría 



que se llamaba si realmente no tenía ni idea? Terminé en un pispas de organizar mi 

maleta y me asomé corriendo a la ventana con la esperanza de que siguiese allí, aunque 

realmente no lo pensaba. No creo que se aburriese tanto como para quedarse ahí sin 

hacer nada.  

Pasaron las horas, llegó la hora de comer, y estaba completamente ausente. De 

vez en cuando, cuando podía, me asomaba a la ventana con esa pequeña esperanza 

todavía presente. Al final llegó la hora de montarse en el coche y no había tenido 

oportunidad de haberla visto siquiera. Por un momento me encontraba enfadado con el 

destino. Pero al poco vi que era inútil pagarla con el mismo que había permitido que nos 

conociésemos.  

Entonces nos despedimos de mis queridos abuelos, y fui de vuelta a casa en un 

mar de lágrimas. Siempre que vuelvo de estar con mi familia me pongo a llorar, porque 

aunque no lo parezca soy muy sensible, pero esta vez tuve muchas razones más. 

Durante el viaje me quedé dormido, y cuando de vez en cuando me despertaba sentía 

todavía mis lágrimas sobre mi rostro. Cuando llegamos a mi casa, cogí todas mis cosas 

del maletero y me subí a mi habitación. Era la hora de merendar, pero no me apetecía en 

absoluto comer nada. Empecé a reflexionar, y llegué a la conclusión de que se me 

acabaría pasando y que había que pasar página. Y ahora que lo escribo pienso que esto 

resulta verdaderamente extraño. Una persona de la que ni siquiera sabía su nombre, que 

solo la había visto tres veces y que en tan solo una de aquellas entablé una conversación 

con ella, ¿y se suponía que estaba enamorado? Extraño, bastante extraño...  

Bueno, pasó el tiempo y todo seguía igual. La vida transcurría y yo me iba 

haciendo cada vez más mayor. Al final conseguí pasar página de todo aquello y solo lo 

recordaba como una tontería que me pasó aquellos dos días. Entonces, de repente pasó 

lo jamás esperado. Un día cualquiera, en una hora cualquiera, llamaron al timbre. No 

esperábamos a nadie. Fui a abrir y la volví a ver. Después de todo el tiempo que había 

pasado, la volví a ver. Me había echado ya alguna que otra novia, algún que otro rollo 

de primavera que no va a ningún sitio, y ahora estaba ella allí, volviendo a hacerme 

recordar aquellos momentos, haciéndolos vívidos. Pues resulta que ella se presentó. Por 

fin pude conocer su nombre. Precioso nombre, por cierto. Pero os quedaréis con las 

ganas de saberlo. Ella se había mudado a la casa de al lado, y ahora es nuestra vecina. 

Fue al mismo instituto que nosotros, y gracias al grandioso destino cayó en la misma 

clase que yo. Nuestra amistad siempre fue un gran vínculo entre nosotros. Éramos como 

hermanos que nunca se pelearon. ¿Y pensar que tan solo un año y medio antes me 

enfadaba con el destino? 

 

 

FIN 


